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Clausura de la Sexagésima Segunda Reunión de la Mesa Directiva de la 
Conferencia Regional sobre la Mujer de América Latina y el Caribe 

Discurso de Ana Güezmes García, Directora de la División de Asuntos de Género. 

27 de enero de 2022 

Señoras ministras, representantes de los Estados miembros de la CEPAL,  
Señoras y señores representantes de los organismos del Sistema de las Naciones 
Unidas y de los organismos internacionales ,  
Distinguidas y distinguidos Representantes de organizaciones de la sociedad civil, en 
particular de organizaciones y movimientos de mujeres y feministas,  
 
Amigas y amigos de la academia, de los medios de comunicación, delegados y 
delegadas,  

Buenas tardes con todas y todos.  

Antes que nada, quiero traerles unas palabras de la señora Alicia Bárcena, quien 
ofrece una disculpa por no poder estar ahora aquí, ya que se encuentra en el evento 
de lanzamiento del “Panorama Social de América Latina 2021”. 

Me pidió especialmente agradecerles por todos y cada uno de los mensajes 
amorosos y de gratitud que han tenido hacia ella. Y también traigo su reconocimiento 
a  los aportes y a la construcción colectiva de todas ustedes en estos dos días de 
trabajo. Con mucha emoción y compromiso agradece la invitación realizada por 
Marita Perceval a nombre del Gobierno de Argentina para instalar la XV Conferencia 
Regional de la Mujer. Y nos avisa que seguramente seguirá trabajando junto a 
nosotras, caminando hacia la Sociedad del Cuidado como horizonte. 

Queridas y queridos colegas, 

Luego de dos días de intenso y fructífero trabajo, la Sexagésima Segunda Reunión 
de la Mesa Directiva de la Conferencia Regional sobre la Mujer de América Latina 
y el Caribe llega a su fin. Es para mí un honor concluir este espacio de encuentro 
intergubernamental tan necesario para compartir avances y desafíos en el camino 
hacia la igualdad sustantiva en la región. Un espacio para impulsar el diálogo político 
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y la cooperación para la integración regional hacia una recuperación 
transformadora con igualdad de género y sostenibilidad. Y un espacio para perfilar 
el camino hacia la sociedad del cuidado, nuestro horizonte común. 

Quiero saludar muy especialmente a la Ministra de la Mujer y la Equidad de Género 
de Chile, Mónica Zalaquett, por su por su liderazgo y conducción de la reunión en su 
calidad de Presidenta de la Mesa Directiva de la Conferencia Regional sobre la Mujer 
de América Latina y el Caribe. Esta es su última reunión en calidad de Ministra y, 
como mencionó ayer, seguramente nos encontraremos en otros espacios. Quiero 
reconocer su compromiso y trabajo incansable en el marco de la presidencia de este 
órgano subsidiario de la CEPAL durante todo este período de permanentes desafíos 
frente a la pandemia. Su voluntad y actitud de diálogo e intercambio con las demás 
ministras y autoridades de la mujer fue sumamente enriquecedor.   

Saludo también a la querida colega María-Noel Vaeza, Directora Regional para las 
Américas y el Caribe de la Entidad de las Naciones Unidas para la Igualdad de Género 
y el Empoderamiento de las Mujeres (ONU-Mujeres), con quien por segunda vez 
hemos organizado la sesión de consulta previa a la CSW, en esta ocasión a la CSW66, 
fortaleciendo nuestra alianza en una señal clara de la implementación de la agenda 
común de la ONU, y del tiempo de los pactos y las alianzas que queremos tejer junto 
a ustedes. Saludo también a María Cristina Perceval, Secretaria de Políticas de 
Igualdad y Diversidad del Ministerio de las Mujeres, Géneros y Diversidad de la 
Argentina, en su calidad de representante de país Vicepresidenta de la Mesa 
Directiva de la Conferencia Regional sobre la Mujer de América Latina y el Caribe y 
que ejerce la Vicepresidencia de la Comisión de la Condición Jurídica y Social de la 
Mujer en representación del Grupo de América Latina y el Caribe (GRULAC). Quisiera 
agradecerles a las tres y a sus equipos por el trabajo conjunto en la preparación de 
este encuentro intergubernamental tan necesario para impulsar el diálogo político y 
la cooperación en este contexto tan desafiante para los países de nuestra región.  

Amigas y amigos, 

Hoy concluimos dos días de fructíferas discusiones y de acuerdos que orientan los 
preparativos hacia la XV Conferencia Regional sobre la Mujer de América Latina y el 
Caribe y la posición de la región frente a la 66CSW, cuyo tema es “El logro de la 
igualdad entre los géneros y el empoderamiento de todas las mujeres y las niñas en 
el contexto de las políticas y programas relativos al cambio climático, el medio 
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ambientey la reducción del riesgo de desastres”. Dos días que también guían nuestro 
trabajo a favor de la igualdad de género y el desarrollo sostenible en el corto, 
mediano y largo plazo, y que dejan marcado el camino hacia el que es nuestro 
horizonte común: la sociedad del cuidado. 

Hemos tenido reflexiones y debates muy enriquecedores y visitamos todos los temas 
que nos habíamos propuesto; tuvimos más de 640 personas registradas, a las 33 
delegaciones de Estados miembros y 6 de miembros asociados de la CEPAL. 

Tenemos muchos y buenos resultados para exhibir: 

Hemos adoptado una serie de acuerdos para seguir avanzando en el recorrido hacia 
la XV Conferencia Regional sobre la Mujer de América Latina y el Caribe, que se 
realizará en la primera semana de noviembre de este año en Argentina. El tema será 
“La sociedad del cuidado: horizonte para una recuperación sostenible con igualdad 
de género”. Quiero agradecer especialmente la presencia en esta Reunión de la 
querida María Cristina Perceval. Sabemos de su tremendo aporte a la igualdad de 
género para las mujeres y las niñas, tanto en espacios de Naciones Unidas así como 
formando parte del gobierno de Argentina. Va mi gratitud a su trabajo y con ella el 
reconocimiento al Gobierno de Argentina por recibirnos como la sede de nuestra 
próxima Conferencia Regional.  

A su vez, hemos elaborado una declaración conjunta en respuesta al cambio 
climático y desastres, la sostenibilidad ambiental y la igualdad de género para llevar 
al Sexagésimo Segundo período de sesiones de la Comisión de la Condición Jurídica 
y Social de la Mujer a celebrarse en marzo de este año en Nueva York. Muchas de 
ustedes participarán en ese periodo de sesiones y podrán llevar la visión de América 
Latina y el Caribe a través de la Declaración para la adopción por las Ministras y 
Altas Autoridades de los mecanismos nacionales para el adelanto de las mujeres 
de América Latina y el Caribe para el 66º período de sesiones de la Comisión de la 
Condición Jurídica y Social de la Mujer (CSW66). Es un hito que la consulta previa 
se realice en el marco de la Mesa Directiva de la Conferencia Regional sobre la Mujer 
y nos fortalece como región.  

Luego de las interesantes intervenciones que tuvimos en el Panel sobre cambio 
climático y el Panel sobre riesgo de desastres ha quedado claro que hacer frente al 
cambio climático y los desastres es uno de los grandes desafíos que tenemos como 
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comunidad regional e internacional y esto no admite mayores demoras. La 
recuperación debe ser sostenible y con la igualdad en el horizonte. Para ello se 
requiere impulsar acciones de mitigación y adaptación, acciones que estén 
coordinadas a nivel internacional, regional, nacional y subnacional. 

Estas acciones están claramente vinculadas con políticas que ubiquen el cuidado del 
planeta y el de las personas en el centro del desarrollo sostenible. Y esto, sin duda, 
implica vincular y destacar la importancia de los cuidados como parte de los derechos 
humanos, garantizando que todas las personas accedan a cuidado de calidad y que 
quienes cuidan tengan garantizados sus derechos. Implica, también, comprender el 
cuidado como un elemento imprescindible para la vida, que no puede dirimirse 
únicamente en el ámbito privado y no puede ser simplemente una resolución 
personal o familiar; el cuidado tiene una dimensión estructural social, económica y 
ambiental que es imprescindible abordar en conjunto.  Por eso hablamos de la 
Sociedad del Cuidado.  

Colegas: 

Me complace que los Gobiernos de la región hayan ratificado la propuesta de trabajo 
para construir una sociedad del cuidado que nos permita un nuevo estilo de 
desarrollo transformador y sostenible luego de estos casi 2 años de profunda crisis 
sanitaria, pero también económica y social. Una crisis, como ya lo hemos dicho, que 
también nos brinda la oportunidad de repensar nuestra convivencia, los pactos y 
acuerdos para la vida en conjunto, nuestra agenda común. Luego de reflexionar 
sobre cómo la crisis afecta la vida del planeta y la de las personas, especialmente la 
de las mujeres; luego de medir los impactos que tiene en la cotidianeidad de cada 
hogar y comunidad, y después de pensar y fomentar políticas que ayuden a una 
recuperación transformadora, ha quedado claro que la igualdad de género es crucial 
para la sostenibilidad de la vida.   

En la mañana de hoy lanzamos el Panorama Social 2021 que, justamente, hace 
referencia al desproporcionado impacto que tuvo esta pandemia en la vida de las 
mujeres, dada la sobrecarga de trabajo de cuidados y los retrocesos que se viven en 
términos de su autonomía económica. El Panorama muestra cómo las mujeres son 
más sensibles a las crisis, ya que en el primer año de pandemia su participación 
laboral sufrió 18 años de retroceso, alcanzando cifras de 47.7%. Si bien han habido 
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esfuerzos para mitigar los impactos de los indicadores de mercado laboral y se 
pronostica que para el 2022 la participación laboral de las mujeres alcance un 51%, 
esto aún significa que 1 de cada 2 mujeres no participa plenamente del mercado 
laboral, que es la llave maestra para la igualdad en nuestra región. Para aquellas que 
participan, el desempleo sigue siendo una problemática que en los últimos años 
alcanzó cifras peores que las de la crisis del 2008 (12,1 en 2020 y 11,8 en 2021). 

Vemos que son las mujeres las que muestran una una mejora más lenta de sus 
condiciones de vida, ya que muchas de las estrategias de recuperación económica y 
de dinamización del empleo aún no integran una perspectiva de igualdad de género 
que permita que ellas se reinserten en el mercado laboral en igualdad de condiciones 
respecto de los hombres. Y son las mujeres más jóvenes, con hijos entre 0 y 4 años, 
las que mayores barreras enfrentan para regresar a sus trabajos remunerados, ya 
que la carencia de sistemas de cuidados, el cierre de escuelas y de centros infantiles 
tiene un impacto directo sobre la disponibilidad del tiempo de las mujeres y de su 
acceso al mercado de trabajo. 

Ante este escenario, el número de mujeres sin ingresos propios ha aumentado y 
continúa siendo significativamente mayor que la proporción de hombres en esta 
misma situación. En 2020 un 25,8% (1 de cada 4) de mujeres no poseía ingresos 
propios en comparación con un 13,4% de los hombres. Destacamos que las 
transferencias no contributivas, incluidas las transferencias de emergencia, juegan 
un rol fundamental para garantizar la autonomía económica de las mujeres, en 
particular ante la actual situación del mercado laboral. Sin transferencias, la 
proporción de mujeres sin ingresos propios llegaría a un 36,7% (y para los hombres 
pasaría a un 17,1%). 

Les invitamos a leer el Panorama, que tiene un capítulo entero que aborda la 
sociedad del cuidado como una estrategia para una recuperación trasformadora con 
igualdad y sostenibilidad. En este sentido, se plantea la importancia de poner en el 
centro del nuevo estilo de desarrollo: la sostenibilidad de la vida. 

En torno al diagnóstico y las cifras presentadas en el Panorama Social, desde CEPAL 
hacemos una serie de recomendaciones que son parte del camino preparatorio y que 
abonan en ideas y propuestas para los debates de nuestra próxima Conferencia 
Regional sobre la Mujer. Esas recomendaciones están basadas en la certeza de que 
la inversión en la economía del cuidado tiene el potencial de dinamizar las economías 
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generando empleo y además bienestar en el marco de una recuperación sostenible 
y con igualdad de género. 

Podemos resumir las recomendaciones en cuatro ejes: 

• Con un horizonte de universalidad, garantizar la progresividad en el acceso a 
servicios de cuidado de calidad. Esto es determinante para que las políticas 
públicas no refuercen las desigualdades ni produzcan sistemas que sólo 
resultan accesibles para quienes tienen ingresos más altos.  

• Hemos recomendado la articulación de las políticas del mercado laboral con 
políticas orientadas a la corresponsabilidad del cuidado entre los hogares, el 
Estado, el sector privado y las comunidades. La inversión pública y privada en 
cuidados incrementa la productividad, la calidad y el nivel del empleo, 
aumenta el bienestar general de la sociedad, reduce la desigualdad y 
contribuye a la diversificación de la estructura productiva sin trasgredir los 
límites ecológicos para la reproducción de la vida. 

• Se requiere de coordinación interinstitucional e intersectorial entre diversos 
ministerios y sectores, pero también con la participación de quienes se 
desempeñan en el ámbito del cuidado, de las personas que necesitan 
cuidados. Debe tener en cuenta, además, un enfoque territorial. 

• Es preciso, además, la sostenibilidad financiera para los sitemas integrales de 
cuidado. Y ello implica, entre otras cuestiones, conocer el efecto en el empleo, 
la recaudación tributaria y las brechas de desigualdad de ingresos. 

Durante estos días también escuchamos que la pandemia llevó también a una rápida 
expansión de la economía digital. Ello se dio en un contexto donde los costos 
asociados a la conexión de los hogares al Internet (el costo de conectarse a servicio 
de banda ancha móvil en los hogares del primer quintil representa en promedio un 
14,3% de los ingresos del hogar) y a los dispositivos necesarios para garantizar una 
conectividad efectiva siguen siendo obstáculos que se interponen a la plena inclusión 
digital de las mujeres.  

Tal como se ha señalado, 4 de cada 10 mujeres en la región no está conectada y no 
puede costear la conectividad. Por esto celebramos los avances realizados por la 
Alianza Regional para la Digitalización de las Mujeres para promover procesos de 
transformación digital, la autonomía de las mujeres y alentar una distribución más 
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justa entre mujeres y hombres del poder, los recursos, el tiempo, la riqueza y el 
trabajo. Porque la inclusión digital no admite demora. 

Los esfuerzos por cerrar las brechas de acceso y fortalecer capacidades y habilidades 
para el completo aprovechamiento de las tecnologías digitales son fundamentales 
para potenciar la participación laboral de las mujeres y sus emprendimientos. La 
disminución de la brecha digital de género conducirá a emplear más mujeres e 
incorporar nuevas habilidades y talentos a la economía y la sociedad, con efectos 
multiplicadores para el desarrollo. Por esto es muy importante, como se señaló el 
día de ayer, que los países de la región avancen en el reconocimiento del valor social 
intrínseco del acceso a Internet como un bien público. Desde CEPAL reiteramos 
nuestro compromiso en coordinación con ONU Mujeres por seguir acompañando los 
esfuerzos de la Alianza por cerrar las brechas tecnológicas de las mujeres. 

Hoy ha quedado claro, además, que debemos seguir trabajando por romper el 
silencio estadístico y avanzar en la construcción de sistemas de información que den 
cuenta de las desigualdades de género en las tres dimensiones del desarrollo 
sostenible. Como ya se ha mencionado, lo que no se cuenta NO CUENTA, y para 
poder lograr una recuperación transformadora necesitamos evidencia, innovación y 
dar valor a aquello que por muchos años se ha invisibilizado. En este sentido, 
debemos seguir avanzando en los esfuerzos de contar con mediciones que permitan 
complementar al PIB y que den cuenta de las múltiples dimensiones del bienestar 
humano y la sostenibilidad planetaria, que incluyan los cuidados y los vínculos de la 
igualdad de género con el cambio climático. Por eso, el trabajo articulado de la CRM 
y la CEA es crucial para que la región avance en una valoración del trabajo no 
remunerado, la contabilidad ecosistémica, la inclusión de un enfoque interseccional 
y territorial de la producción estadística y así poder contar con datos que se 
transformen en información relevante para garantizar la autonomía de las mujeres 
de nuestra región. 

Con relación al Fondo Regional de Apoyo a Organizaciones y Movimientos de 
Mujeres y Feministas, en febrero se anunciará el primer grupo de organizaciones de 
Mujeres y Feministas seleccionadas para recibir subvenciones que les permita 
fortalecer su trabajo en la implementación de la Agenda Regional de Género. En esta 
reunión que hoy concluye se ratificó la impronta iniciativa innovadora y 
multisectorial de este Fondo regional, haciendo un llamado a los países y diversos 
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organismos y organizaciones a que se sumen a los apoyos necesarios para su 
funcionamiento. El comienzo con el aporte de México es promisorio y nos invita a 
reforzar el compromiso colectivo que tenemos como región. 

Amigas y amigos, 

Para avanzar hacia la plena y efectiva implementación de la Agenda Regional del 
Género y de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible necesitamos pactos 
sociales, políticos y económicos con la plena participación de las mujeres. Ese es el 
camino hacia un horizonte de igualdad y sostenibilidad. 

En ese sentido, nos alegra el fructífero diálogo entre representantes de los Estados 
miembros de la CEPAL, del sistema de las Naciones Unidas y de la sociedad civil, y 
organismos internacionales para delinear acciones y propuestas que nos permitan 
impulsar en la región una recuperación transformadora con igualdad de género y con 
perspectiva interseccional.  

También destacamos el rol clave que tiene los Ministerios y Mecanismos para el 
Adelanto de las Mujeres para transversalizar la perspectiva de género en todas las 
medidas de respuesta y mitigación a la crisis y para impulsar acciones afirmativas en 
el ámbito de la fiscalidad, el empleo, las políticas productivas, económicas, 
ambientales y sociales.  

Queridas amigas, estamos transitando tiempos difíciles. Sin embargo, reitero mi 
reconocimiento al coraje, la fuerza, la capacidad y la creatividad de las mujeres de 
América Latina y el Caribe y sus organizaciones para construir e implementar una 
Agenda Regional de Género ambiciosa, progresista e innovadora.  

Agradezco vuestra presencia hoy en esta Mesa Directiva y muy especialmente a la 
Ministra Mónica Zalaquett por su excelente trabajo como Presidenta de la Mesa 
Directiva de la Conferencia Regional sobre la Mujer de América Latina y el Caribe.  

Me gustaría reconocer el aporte de las altas autoridades de los Estados miembros de 
la CEPAL en cada una de las sesiones de la Mesa.  

Agradezco a mis colegas de las Naciones Unidas y demás organismos internacionales 
y muy especialmente a Maria Noel Vaeza, Cecilia Alemany y a todo el equipo de ONU 
Mujeres. 



9 
 

Reitero lo ya dicho en otras instancias, para nosotras como Secretaría de la 
Conferencia Regional sobre la Mujer es muy relevante el trabajo articulado que 
hemos logrado con ONU Mujeres para acelerar el objetivo central de la igualdad de 
género y la autonomía de todas las mujeres y las niñas de la región. La organización 
por la CEPAL en coordinación con ONU Mujeres de la XIV Conferencia Regional sobre 
la Mujer en 2020 fue un hito en este sentido. Auguramos una coordinación así de 
generosa y productiva para la próxima conferencia en Argentina.  

Reconozco y agradezco el compromiso y aportes permanentes de las organizaciones 
de mujeres y feministas en este foro. Siempre presentes, compartiendo una mirada 
lúcida y crítica que nos permite avanzar hacia acuerdos más participativos. 

Cooperantes y organismos internacionales 

Agradezco especialmente al equipo de la DAG por su trabajo para la realización de 
esta Sexagésima Segunda Mesa Directiva y por el trabajo que han venido haciendo y 
que continuarán:  

Muchas gracias a Lucía Scuro, Nicole Bidegain, Iliana Vaca-Trigo, Diana Rodríguez, 
Alejandra Valdés, Camila Bustamante, Carolina Jara, Abel Venegas, Fernanda Gallo, 
Mariana Winocur, Fernanda Moscoso, Camila Barón, Belén Villegas, Macarena 
Muñoz, Florencia Aguilera, Jacinta Girardi, Marisa Weinstein, Kethelyn Ferreira, 
Paula Aghon, Paula Quintero y a Lorena Aguilar. 

Agradezco también a mis colegas de la CEPAL, cada una de las divisiones y unidades. 
En particular a STIC, David del Moral; Editorial, Sally Shaw; Unidad de Información 
Pública, Guido Camu; a las sedes subregionales y oficinas nacionales que han 
apoyado en diversas tareas y por supuesto a Luis Yañez y Jimena Arias y a todo el 
equipo de la Secretaría de la Comisión, con el liderazgo de Romain Zivy. 

Quiero hacer un profundo reconocimiento y agradecer al equipo de ONU Mujeres 
con quienes hemos coordinado la organización de esta 62º Reunión de la Mesa 
Directiva. Gracias a Cecilia Alemany, Raquel Coello, Bárbara Ortiz, Magdalena Provis, 
y el equipo de Comunicación de ONU Mujeres. 

Para cerrar, quiero reafirmar lo ya dicho en estos días: estamos ante la oportunidad 
de construir ese futuro inspirador para todas las mujeres, las jóvenes, las 
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adolescentes y las niñas. Es urgente redistribuir los tiempos, los recursos y el poder  
y el trabajo para transitar hacia un nuevo estilo de desarrollo basado en la igualdad 
de género y la sostenibilidad. Estamos ante un cambio de época. La sociedad del 
cuidado es el horizonte hacia el cual les invito a caminar. 

Entre todas y todos podemos hacer más y mejor por una recuperación sostenible, 
inclusiva y resiliente en America Latina y el Caribe. Lo repito una vez más: la 
recuperación de América Latina y el Caribe pospandemia será feminista o no será. 
Y este es un cambio de época. Un salto civilizatorio a una época feminista.  

Cito en esta clausura a la valiosa Berta Cáceres, del pueblo Lenca, defensora 
emblemática del ambiente y de la vida. Berta recibió en 2015 el prestigioso Premio 
Medioabiental Goldman y en su discurso de agradecimiento nos honró con este 
llamado a la acción: 

¡Despertemos! ¡Despertemos humanidad! Ya no hay tiempo. 

Nuestras conciencias serán sacudidas por el hecho de estar solo 
contemplando la autodestrucción basada en la depredación capitalista, 
racista y patriarcal. 

… La Madre tierra militarizada, cercada, envenenada donde se violan 
sistemáticamente derechos elementales nos exige actuar. 

Construyamos entonces sociedades capaces de coexistir de manera justa, 
digna y por la vida. Juntémonos y sigamos con esperanza defendiendo y 
cuidando la sangre de la tierra y de sus espíritus1. 

Amigas y amigos,  

¡LARGA VIDA A LAS MARIPOSAS! 

 
1 Fuente: Discurso de Berta Cáceres al recibir el Premio Goldman 2015. 
Disponible aquí https://www.xplorhonduras.com/discurso-de-berta-caceres-premio-goldman-2015/ y aquí 
https://www.goldmanprize.org/recipient/berta-caceres/ 


